
 
 

La defensa de cianuro 

 

Juan 12:32 

“Y yo, cuando sea levantado de la tierra, a todos atraeré a 

mí mismo”. 

 

¿No sería asombroso si una criatura desarrollara una 

defensa química que sea mortal para prácticamente toda 

otra criatura menos el mismo – especialmente sí esa 

defensa significaría exponerse a sí mismo y a su enemigo al mortal cianuro? 

 

Sin embargo,  hay una especie de milpiés llamado Apheloria que hace 

justamente esto.  La apheloria tiene, en cada segmento de su cuerpo, glándulas 

especiales que producen el químico necesario para la defensa.  Cuando el 

milpiés es atacado por un enemigo, mezcla este químico con un catalizador.  El 

resultado es un químico que es irritante leve más gas cianuro hidrógeno – el 

mismo químico letal utilizado en la cámara de gas.  En esta defensa, el milpiés, 

así como sus enemigos, quedan sumidos en una nube del mortal gas cianuro.  Su 

atacante muere, pero el milpiés simplemente se va ileso. 

 

Esta verdadera defensa asombrosa claramente tiene un propósito.  ¡Aun más 

asombroso, si la evolución está en lo correcto, el milpiés desarrolló esta 

asombrosa defensa tan accidentalmente, y al mismo tiempo se hizo inmune a 

este mortal gas cianuro!  Esta defensa es demasiado inconcebible que se haya 

desarrollado sin alguien que lo haya diseñado.  La inmunidad del milpiés al 

cianuro tiene sentido si es que hay alguien que lo diseño, y no tiene ningún 

sentido si no lo hay. 

 
Como las huellas de Dios se encuentran alrededor de toda la creación, asimismo  

Él busca atraernos a Él. 
 
Foto: Milpiés Apheloria virginiensi. Cortesía de Bob Walker. (CC BY-SA 3.0 Unported) 
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